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La consecución de una óptima gestión de los residuos sólidos urbanos constituye actualmente un asunto clave en 
materia de sostenibilidad de la ciudad. La solución a los problemas que conlleva se ha enfocado desde el ámbito 
científico de forma muy diferente, ya que las peculiaridades de cada entorno urbano, e incluso de los distintos 
ámbitos geográficos,  han propiciado el desarrollo de muy diversas propuestas encaminadas a este objetivo. Sin 
embargo, gran parte de ellas coinciden en la importancia del análisis del proceso de recogida y transporte de los 
residuos, por su gran repercusión en la sostenibilidad de la ciudad. De acuerdo con ello, se hace una breve 
descripción del panorama mundial de la gestión de residuos, exponiendo la diversidad de factores existentes 
según el ámbito geográfico considerado y describiendo la evolución y la respuesta al problema del transporte de 
residuos. La ciudad histórica, por su particular morfología urbana, con trazados sinuosos y angostos de sus 
calles, y por su tipología edificatoria, hace más compleja la respuesta al problema de recogida de los residuos del 
ámbito urbano. Se expone el problema particularizado para la ciudad histórica andaluza, se describe la tendencia 
actual en los sistemas de gestión adoptados para la recogida de residuos en este ámbito geográfico, y se analizan 
sus resultados actuales y los efectos previsibles a medio y largo plazo en términos de sostenibilidad. Por último 
se apuntan vías de estudio, se examina su extrapolación a otros ámbitos con similares condiciones urbanas y se 
aborda con más detenimiento la gestión de residuos en las ciudades andaluzas. 
El trabajo que se presenta, forma parte de la investigación que está desarrollando el autor para su tesis doctoral, 
bajo la dirección de los profesores doctores Juan José Sendra Salas y Jaime Navarro Casas. 
1. INTRODUCCIÓN: 
Los procedimientos utilizados para la gestión de los residuos sólidos domésticos en las 
ciudades de los diferentes ámbitos geográficos del planeta son muy diversos. Ello es debido, 
por un lado, a los distintos condicionantes que les afectan, y por otro a la dificultad de 
desarrollar una solución universal  para la implantación de instalaciones urbanas eficaces que 
resuelvan un servicio imprescindible, como es la evacuación de los residuos del ámbito 
urbano. Estos aspectos, particularizados para el área mediterránea, se recogían detalladamente 
en Sendra, Navarro y Silgado1 haciendo referencia a los centros históricos, y hacía especial  
énfasis en el problema de la coexistencia de varios sistemas de evacuación de residuos en un 
mismo núcleo urbano, condición muy frecuente en estas ciudades. Actualmente, puede 
constatarse el aún incipiente desarrollo de esta instalación urbana, sobre todo si se la compara 
con otras infraestructuras. Incluso, en sentido estricto, algunos de los sistemas de evacuación 
de residuos no podemos considerarlo como una instalación urbana propiamente dicha, puesto 
que constan, básicamente, de unos elementos de almacenaje temporal de los residuos y de 
unos camiones de recogida.   
Por otro lado, en el ámbito legal y normativo más reciente, pese a su pretendida severidad en 
materia de protección medioambiental, no se aprecian exigencias tendentes a la unificación y 
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present situation in relation to other urban infrastructures. Atenas: Actas de la Conferencia Internacional 
Sustainable Construction: Action for Sustainability in the Mediterranean. 
normalización de los sistemas de recogida, asunto clave en materia de sostenibilidad. El 
Código Técnico de la Edificación, de muy reciente entrada en vigor en España, exige la 
reserva de espacios para el almacenamiento temporal de residuos en los nuevos edificios, de 
muy difícil cumplimiento en el caso de centros históricos. Sin embargo, no hace referencia a 
preinstalaciones para pequeñas plantas de incineración y compostaje, de probada eficiencia 
energética, menor demanda de espacio y con un futuro prometedor a la vista de los estudios e 
investigaciones que se están desarrollando actualmente.  Por otro lado, tampoco propicia que, 
progresivamente, la red de recogida de residuos se extienda hasta prestar servicio al usuario 
en su propia vivienda, como ocurre en el resto de instalaciones de la edificación. 
Creemos que el análisis crítico de los sistemas de gestión y evacuación de residuos utilizados 
en otros ámbitos, más allá del área mediterránea, así como de la repercusión inmediata de la 
implantación de estos sistemas en sus entornos urbanos y de la aplicación de su normativa, 
puede proporcionarnos distintas perspectivas y soluciones al problema.  
 
2. GESTIÓN DE RESIDUOS EN LOS DISTINTOS ÁMBITOS GEOGRÁFICOS: 
A diferencia de la administración de otros servicios urbanos, la gestión de residuos sólidos se 
acomete de maneras muy diferentes en función del ámbito geográfico considerado. En ello se 
conjugan factores de desarrollo tecnológico, desarrollo social y normativo en cuanto a 
concienciación ecológica, volumen de generación de residuos y su composición, densidad de 
población y morfología urbana, además de la inercia de la tradición en la aplicación sistemas 
de gestión.  
 
2.1. La gestión de residuos en países en vías de desarrollo. 
 
De todos los servicios urbanos de los ámbitos menos desarrollados económica y 
tecnológicamente, es el de la gestión de residuos el que queda más afectado en sus 
prestaciones. En estos casos, las carencias son la obsolescencia del sistema de gestión, la baja 
frecuencia de recogida de residuos domésticos, e incluso la casi inexistencia de medios de 
recogida de residuos, con los consiguientes problemas de salubridad. No obstante, los 
estudios realizados para la solución del problema, pueden aportar soluciones interesantes a 
adoptar también en otras zonas más desarrolladas.  
 
La composición y la cantidad de residuos generados en los ámbitos menos evolucionados 
tecnológicamente es bien diferente y, en los casos extremos, la necesidad de aprovechar al 
máximo los recursos podría conducir a actitudes más adecuadas para la minimización de 
generación de desechos. Sin embargo, a veces  los procedimientos utilizados para el reciclaje 
implican riesgos para la salud. También se aprecian grandes diferencias entre las propias 
comunidades en vías de desarrollo de las distintas partes del mundo, dependiendo de su 
naturaleza cultural, clima, dieta, etc… Por otro lado, el transporte de los residuos tiene 
además el inconveniente añadido de que su adaptación a nuevas técnicas de gestión de 
residuos es mucho más compleja en el caso de países en vías de desarrollo2. 
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A pesar de la importancia de la gestión de residuos para la protección medioambiental, ésta es 
completamente insuficiente en la gran mayoría de los países en vías de desarrollo3. Uno de los 
mayores inconvenientes es la práctica de la gestión conjunta de residuos industriales, 
domésticos y sanitarios, y de su evacuación incompleta. En general, en estos países sólo es 
recogido del 50 al 70% de los residuos domésticos4, considerándose muy eficaz una recogida 
del 90%. En las ciudades intermedias y menores, se identifican como aspectos críticos de la 
recogida la baja cobertura y la escasa o ninguna atención a los asentamientos marginales 
urbanos. Las tareas de recogida suelen realizarse empleando abundante mano de obra, dado su 
escaso coste, y por otro lado el reciclaje está enormemente extendido. Esta práctica obedece a 
la ineludible necesidad de optimizar los recursos y no a un proceso de concienciación 
ecológica, como se pretende en países de mayor desarrollo económico. Es decir, esta actitud 
surge de manera automática como consecuencia de la situación económico-social.  
 
El método de reciclaje es muy similar en casi todos los países de insuficiente desarrollo 
económico. Se trata, bien de trabajadores del servicio, los llamados “segregadores” en 
América Latina y El Caribe5,  bien de recogida a domicilio para extraer materiales reciclables: 
los “zabbaleen” en Egipto, o incluso personas que acompañan en su ruta a los operarios, 
separando el material reciclable: “scavengers” en Filipinas e Indonesia. Este trabajo llega a 
ocupar a cientos de miles de familias en algunos países: hasta un 0,4 por 1000 de la 
población6. 
 
En cuanto al sistema de recogida de residuos, acorde con la situación económica se emplean a 
veces métodos muy rudimentarios. En  la mayoría de los países africanos, el sistema de 
recogida de residuos está aún por implantarse. En algunos casos, tan sólo existen vertederos 
abiertos cercanos a las zonas habitadas, en los que se depositan los desechos que resulten muy 
nocivos y molestos. En algunas zonas degradadas de África y de Sudamérica se utilizan 
camiones volquete, por su bajo costo de adquisición, operación y mantenimiento. En países 
como Bolivia, Brasil, Colombia, Guatemala, El Salvador, Honduras, México y Perú se han 
ensayado métodos no convencionales de recogida con participación comunitaria. Estos 
métodos de recolección primaria sustituyen parte del equipo de recogida convencional con 
carritos, triciclos y carretas manuales o semimecanizados, lo que da ocupación a algunos de 
los habitantes de la zona servida. Hasta ahora el resultado de las experiencias ha sido variable. 
Donde no hay servicio oficial de recogida, especialmente en áreas marginales, la recogida 
ocasionalmente se hace de manera informal y frecuentemente se arrojan los residuos a 
vertederos clandestinos7. Por otro lado, el problema de la recogida de residuos en ciudades 
con morfología urbana inaccesible para el transporte, por la estrechez de sus calles, es aún 
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más acuciante en las zonas poco desarrolladas. Es el caso de algunas viejas ciudades del Este 
asiático, como Lijiang en China8.  
  
Con respecto al aprovechamiento de los recursos procedentes de los residuos, en América 
Latina se han realizado proyectos de incineración con aprovechamiento de energía, de 
bioconversión en cómpost, de producción de combustible auxiliar o RDF (refuse derived fuel) 
y de biogás de los rellenos sanitarios (en Santiago de Chile para uso residencial y en Río de 
Janeiro como combustible auxiliar para los vehículos de la Empresa de Limpieza Urbana). 
Estas tecnologías han sido adoptadas por varias ciudades con resultados casi siempre 
desalentadores, a excepción de algunos proyectos de recuperación de biogás, debido a que 
faltaron los análisis técnicos, institucionales y económicos para establecer la justificación y 
viabilidad de las inversiones.  
 
Existen más ejemplos de proyectos de recuperación de recursos y minimización de residuos 
que muestran que estas nuevas propuestas son factibles. Tal es el caso de Olinda en Brasil, 
con un proyecto piloto para 450 familias de bajos ingresos9, o bien los proyectos 
demostrativos de bioconversión y recuperación de residuos sólidos, promovidos y auspiciados 
por ONGs, que han sido exitosos. Sin embargo, lo fueron como proyectos de valor académico 
y de progreso técnico, pero en raros casos la experiencia se ha mantenido en el tiempo y no se 
ha logrado implantarlos de forma masiva10. 
 
Por otro lado, los países del Este Asiático están participando activamente en la investigación 
de proyectos de gestión de residuos sólidos, gracias fundamentalmente a patrocinadores. Sin 
embargo, aún existe una gran mayoría de vertederos abiertos en los que se deposita la 
basura11.  
  
Otro hecho destacable en la gestión de residuos en países en vías de desarrollo es que las 
políticas neoliberales recientes están influenciando y fortaleciendo la tendencia a la 
privatización de los servicios de aseo urbano, iniciada en la década de 1980, aunque debe 
hacerse notar que esta política se está aplicando principalmente en las metrópolis y grandes 
ciudades y, en forma más restringida, en las ciudades medianas con la participación de 
microempresas. 
   
2.2 Política medioambiental para la gestión de residuos en ámbitos desarrollados. 
 
Actualmente el pilar básico de la protección medioambiental, a escala municipal, en todos los 
ámbitos geográficos desarrollados del planeta, en lo referente a residuos domésticos, es el 
reciclaje basado en la previa separación de residuos. Con independencia de los sistemas de 
recogida utilizados, el objetivo básico de estas políticas municipales –aplicado con mayor o 
menor intensidad- reside en la consecución de una segregación de residuos para su óptima 
gestión en las plantas de transferencia, implicando al usuario en la mejora del proceso.  
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Existen casos muy aislados en Suecia, Francia, España y Portugal en los que se ha tratado de 
responder al problema del transporte de residuos de manera eficaz. Suecia es la precursora del 
sistema neumático canalizado de transporte de residuos, instalándolo en 1961 en el hospital de 
Solfteftea en Estocolmo. En el resto de Europa, este sistema se ha instalado puntualmente en 
ciudades como Dusseldorf (1989), Barcelona (1992), Lisboa (1998), Sevilla (2001),  Almere 
(2003), Almería (2004), y en algunas ciudades más. Sin embargo, el traslado de desechos no 
se ha tratado con suficiente detenimiento ni se ha respondido de manera global a este asunto 
con deseables implantaciones sistemáticas programadas a escala regional o nacional.   
 
En Europa, fundamentalmente en España e Italia, prolifera progresivamente la implantación 
de sistemas que evitan el impacto visual de los residuos en el entorno urbano mediante 
soterramiento de contenedores con buzón exterior de vertido. Sucesivamente van dotándose 
de perfeccionamientos  técnicos  dirigidos  a mejorar  las  condiciones  del  almacenamiento 
temporal previo a su recogida -estanqueidad, supresión de olores, operaciones de 
mantenimiento de equipos, etc…-. Al margen de los beneficios que pudieran representar, no 
atajan el problema de la retirada de los residuos de las zonas urbanas, sino que incluso 
encarecen y ralentizan el proceso de evacuación. 
 
En el caso norteamericano, el énfasis en la minimización de residuos es aún más intenso que 
en Europa. El esfuerzo en la mejora de la gestión de residuos sólidos es el fruto de la creciente 
implantación de programas estatales. Sin embargo, la más reciente morfología urbana 
americana, con trazados ortogonales y amplias calles que admiten el tránsito de camiones de 
recogida de residuos, tampoco ha propiciado la atención al transporte de residuos,  al no 
existir los inconvenientes de cascos históricos con calles angostas, más propios de núcleos 
urbanos europeos. Sin embargo, sí ha demostrado una mayor preocupación por el servicio 
prestado al usuario, al existir, en muchos casos, columnas de vertido de residuos domésticos 
en las edificaciones.  
 
Es claro, por tanto, que en el mundo desarrollado se observan actuaciones aisladas que tratan 
de dar respuesta al problema de la evacuación de residuos, y a la prestación del servicio desde 
el origen de producción de éstos. Esta actitud supone un progreso importante, pero constituye 
tan sólo el inicio de un largo camino por recorrer.  
  
3. EVOLUCIÓN DE LOS SISTEMAS DE GESTIÓN DE RESIDUOS EN ESPAÑA.     
ADOPCIÓN DE LAS POLÍTICAS EUROPEAS: 
 
Pese al incipiente desarrollo de los sistemas de gestión de residuos urbanos, en los últimos 
veinte años se ha producido un cambio importante en las políticas de medio ambiente de los 
municipios españoles. La reforma normativa incluida en la Ley 7/1985, Reguladora de las 
Bases de Régimen Local, estableció nuevas competencias a los municipios, de modo que 
aquellos con población superior a 5.000 habitantes debían prestar servicio de tratamiento de 
residuos, y aquellos otros de más de 50.000 debían establecer además políticas de protección 
medioambiental.  
 
La Carta de Aalborg, suscrita en 1994 por ochenta municipios europeos, establecía los 
principios de la Economía Urbana hacia la Sostenibilidad,  entre los que exponía la necesidad 
de incrementar la eficiencia en el uso final de los productos, con edificios de elevada 
eficiencia energética o transportes urbanos respetuosos con el medio ambiente.  
Por otro lado, el Programa “El Hombre y la Biosfera” de la UNESCO  promovió, desde su 
creación en 1971, una red de proyectos ecológicos integrados. Sucesivamente han ido 
surgiendo nuevos proyectos encaminados a la sostenibilidad de las ciudades: el Proyecto 
Ecoville (1981), de la Federación Internacional de Institutos para el Estudio Avanzado 
(IFIAS), el Proyecto de Ciudades Saludables (1986), promovido por la Oficina Regional de la 
OMS en Europa con el objeto de promover la salud en el ámbito urbano, o el Programa de 
Ciudades Sustentables12 que, con proyectos de demostración en diversas ciudades de todo el 
mundo, pretendía proporcionar a las autoridades locales las técnicas y habilidades necesarias 
para la planificación y gestión urbanas. 
Han de tenerse en cuenta también las reflexiones sobre el papel ambiental de las ciudades 
contenidas en documentos de alcance internacional, como el Informe de la Comisión Mundial 
de Medio Ambiente y Desarrollo de 198713 o la Declaración de Río sobre Medio Ambiente y 
Desarrollo14. 
La Estrategia Comunitaria para la Gestión de Residuos, formulada en 1989, esbozaba tres 
grandes líneas de actuación:  
· La prevención de la producción de residuos, a través del empleo de tecnologías 
limpias y el fomento del uso de productos que generen menos desechos (etiquetado 
ecológico).  
· El reciclado y la reutilización de los mismos, mejorando al máximo los sistemas de 
recogida y selección para cada tipología específica (plásticos, materiales metálicos, etc.). 
· La eliminación segura de aquéllos no recuperables mediante el estudio de cualquier 
posibilidad de tratamiento previo al vertido, a fin de reducir el volumen y la nocividad 
potencial de los desechos y recurriendo al vertedero como solución última para la gestión de 
este tipo de sustancias. 
Tras las directrices generales apuntadas en el Libro Verde sobre el medio ambiente urbano15, 
la Comisión de la Unión Europea continuó contribuyendo al diseño de estrategias integradas 
para mejorar la situación ambiental de las ciudades en relación a diferentes aspectos. 
El Libro Verde sobre el Impacto del Transporte en el Medio Ambiente16 aportaba una 
evaluación del impacto global que los transportes producen sobre el medio ambiente, y 
sugería una estrategia común de actuación basada en los principios de “movilidad sostenible”, 
fundada en el desarrollo de fuentes alternativas de energía con incidencia directa en el 
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transporte, potenciando la eficiencia energética y fomentando, en definitiva, infraestructuras 
de transporte respetuosas con el medio ambiente y que permitieran optimizar las técnicas de 
conservación y ahorro energético.  
El documento elaborado por la Unión Mundial para la Naturaleza, en colaboración con el 
PNUMA y el WWF, “Cuidar la Tierra: Estrategia para el Futuro de la Vida” (1990), definía 
los principios de una sociedad sostenible recomendando distintas acciones, entre ellas: 
· Establecer políticas para un transporte urbano eficaz y sostenible. 
· Asegurar que las ciudades estén limpias, posean superficies verdes y dispongan de 
una infraestructura eficaz. 
Acorde con esta política, hoy en 2006 debería evaluarse detenidamente la gestión de los 
residuos en lo concerniente a su evacuación y transporte. Sin embargo, la solución al 
problema medioambiental de gran magnitud, como es la gestión de los residuos urbanos y, en 
especial, su transporte y evacuación del ámbito urbano, se ha acometido en ocasiones de 
manera impulsiva. La sostenibilidad de la ciudad requiere un proceso planificado de actuación 
y una evaluación constante.  
  
4. EL SISTEMA DE GESTIÓN DE RESIDUOS EN LAS CIUDADES DE ANDALUCÍA: 
El sistema de ciudades de Andalucía presenta una compleja organización jerárquica. Existen, 
por un lado, 10 aglomeraciones urbanas (con población superior a 100.000 habitantes e 
inferior al millón) que ejercen funciones directivas sobre los territorios correspondientes a las 
ocho provincias. En un nivel inferior a estas grandes ciudades, existen más de 50 ciudades 
medias (entre 20.000 y 100.000 habitantes) que actúan como elementos de reequilibrio entre 
aquéllas y las áreas rurales. 
Desde una perspectiva ambiental, esta situación supone, a diferencia de otras regiones 
españolas y europeas, donde las ciudades concentran en exclusiva los crecimientos 
demográficos y de empleo, una mayor diversidad y complejidad, tanto de situaciones locales 
a considerar desde el punto de vista de los impactos que las ciudades producen sobre el 
medio, como de las soluciones a emprender para su prevención y corrección17 
La gran mayoría de los problemas ambientales que hoy se perciben en las ciudades andaluzas 
son comunes a los de la mayoría de ciudades europeas, y tienen que ver con la aplicación de 
formas de urbanización, modos de gestión y tecnologías no siempre adecuadas a las 
características naturales, culturales, y físicas del espacio regional y urbano.  
Tanto las ciudades andaluzas como las demás ciudades europeas, poseen rasgos muy 
similares, comenzando ya a participar en las políticas de gestión del medio ambiente urbano y 
en diversas redes de cooperación promovidas en el ámbito europeo. Asimismo se plantean 
diversos mecanismos para adecuarse a las últimas disposiciones comunitarias relativas a la 
calidad y saneamiento de las aguas o a la reutilización y reciclaje de los residuos urbanos. 
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Sin embargo, la antigua tradición urbana de Andalucía, unida a los recientes procesos de 
crecimiento y transformación de las ciudades, han originado una enorme riqueza y diversidad 
de hechos urbanos. Diferentes tamaños, funciones y dinámicas de crecimiento de las 
ciudades, así como su ubicación geográfica y multitud de particularidades locales, deben 
influir en el modo de entender los problemas que afectan al medio ambiente urbano. 
Reconocer la singularidad de cada espacio urbano constituye el primer paso para el diseño de 
estrategias de sostenibilidad y la corrección de los problemas ambientales de las ciudades. 
Estrategias que deben contemplar la participación y coordinación entre todos los organismos e 
instituciones responsables de la gestión de las ciudades, así como la de los propios 
ciudadanos. 
 
4.1. Recogida mediante contenedores soterrados y mediante sistema neumático 
canalizado en las ciudades de Andalucía. 
 
En los últimos cinco años, la creciente preocupación por evitar el impacto visual en las 
ciudades, fundamentalmente en los centros históricos, ha propiciado la aparición de nuevos 
sistemas de gestión, basados en un almacenaje temporal de los residuos bajo el subsuelo. 
Efectivamente, esta solución, con múltiples variantes, permite reducir a una serie de buzones 
el ámbito urbano ocupado para el almacenaje de los residuos. Sin embargo, la evaluación 
detenida de otros indicadores de sostenibilidad pone seriamente en cuestión esta solución. Al 
margen de que la integración paisajística del mobiliario e instalaciones urbanas es de gran 
relevancia, en relación a la sostenibilidad el consumo energético y la eficacia de los sistemas 
han de tenerse muy en cuenta. Son varias las ciudades andaluzas que han desistido de este 
sistema después de su puesta en servicio o de su evaluación detenida, fundamentalmente 
debido a su coste de mantenimiento y al retardo en las operaciones de recogida. Son recientes 
los casos de Carmona, Dos Hermanas y Almería, ciudad esta última en la que llegó a 
instalarse y en la que ha empezado a sustituirse por el sistema neumático. 
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La estadística muestra los sistemas de recogida utilizados por cada uno de los municipios 
andaluces de más de 50.000 habitantes. Se han considerado tanto los sistemas ya implantados 
como los de inminente puesta en servicio. 
 
Esta situación ha propiciado la coexistencia de varios sistemas de gestión, afectando 




No cabe duda que el transporte de residuos sólidos domésticos, desde el punto de producción 
hasta su posterior tratamiento, constituye un problema de gran trascendencia para el desarrollo 
sostenible de la ciudad. Es claro también que, aunque se apunten algunas soluciones 
interesantes, como la reducción de los residuos en origen mediante el aprovechamiento de su 
potencial energético y la clasificación previa para su reciclaje, y se planteen nuevos y más 
modernos sistemas de evacuación, el transporte de residuos es aún un problema pendiente de 
solución.   
 
La diversidad de contextos socioeconómicos, culturales, urbanos, demográficos y de toda 
índole, en los que puede desarrollarse la gestión de residuos domésticos de las diferentes 
regiones del planeta, dificultan la búsqueda de soluciones universales para la recogida de 
residuos sólidos. Sin embargo, el reconocimiento de la relevancia de la cuestión para la 
ciudad sostenible constituye un primer paso fundamental para la búsqueda de soluciones.  
 
El estudio detenido de las alternativas que se han planteado recientemente, e incluso la 
constatación de las ventajas e inconvenientes de aquellos sistemas de recolección que han 
llegado a implantarse en algunas ciudades, permitirán evaluar objetivamente sus previsibles 
resultados a medio y largo plazo. 
 
Por otra parte, la consideración de la pluralidad de hechos urbanos resulta decisiva para 
abordar con rigor las soluciones al problema. Y el enorme impulso que proporciona el marco 
normativo y legal, como efecto dinamizador para iniciar cambios importantes en materia de 
gestión de residuos, le atribuye una enorme responsabilidad a la vez que le asigna una difícil 
tarea que debe auxiliarse de los avances alcanzados en investigación en aras de conseguir el 
mejor resultado posible. 
 
 
